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Guilad, bienvenido a casa.  

Dentro de unos minutos descenderás las escaleras y subirás a tu casa.  

Te acompañamos con emoción, con lágrimas en los ojos, con el corazón henchido.  

Te vimos pálido pero erguido, y nos erguimos junto a ti.  

Te recuperamos, y nos recuperamos a nosotros mismos. 

Los niños de Israel y los soldados de Tzahal saborean junto a ti el sabor de la 

liberación, el sabor de la patria.  

Tus padres activaron por tu regreso día y noche, con amor, con convencimiento y 

con honor.  

Estuviste solitario en cautiverio. Pero no estabas solo. 

El pueblo entero estaba contigo, temiendo por tu destino, orando por tu regreso. 

Mientras descendías del helicóptero, te acompañó con los ojos lagrimosos,  con 

orgullo. 

Telefoneé hace instantes al Primer Ministro y le dije: 

Tomaste una decisión determinante.  

Así como fueron inmensas las dificultades para tomarla, así de inmensos son su valor 

y su significado. 

Tomaste esa determinación ante consideraciones desgarradoras. Principalmente, 

ante el profundo dolor de las familias que perdieron a sus hijos, familias que nos son 

tan queridas.  

Ciudadanos de Israel, no es el jolgorio de los terroristas lo que fijará nuestro destino, 

sino la justicia de nuestros valores y la valentía de nuestros soldados.  

Querido Guilad,  

Tu palidez pasará, tu coraje quedará.  

Benditos seáis.  

 

Shimón Péres 

Presidente del Estado de Israel 
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